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José "el loquillo" Moreno


La mañana del 16 de septiembre de 1989, el cielo de Las Vegas, Nevada, estaba cubierto de nubes, lo que disminuía los pocos rayos de sol que querían estar presentes. 

Las temperaturas de esa mañana rondaban los 20 grados centígrados, una mañana algo fresca para esa época del año, especialmente en Las Vegas. 

En las noticias se decía que la tarde estaría un poco húmeda y las temperaturas llegarían a superar los 27 grados. Eso no está nada mal para presenciar una de las peleas más esperadas por muchos fanáticos del boxeo. 

Las Vegas, una de las ciudades más emblemáticas de Estados Unidos, estaba abarrotada (literalmente) porque mucha gente había llegado a proclamar la independencia. 

La noche anterior, varios mexicanos y latinos de todo el mundo llegaron a esta magnífica y coloquial ciudad para presenciar el famoso grito de independencia de México.
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Pero eso no fue todo, mucha gente había llegado a Las Vegas para presenciar una de las peleas más esperadas de los últimos tiempos. 

Por fin, dos grandes del boxeo de paga dieron el sí para pelear por el campeonato unificado de peso ligero en el Día de la Independencia de México. 

El retador es un mexicano novato en peleas de campeonato, pero un verdadero profesional en su carrera boxística. Nos referimos a nada menos que el gran retador mexicano, José “el Loquillo” Moreno. 

Este gran boxeador originario de la bella e inigualable ciudad de Mexicali, Baja California, México, con un récord invicto de 25 peleas, 20 de ellas por la vía rápida, viene a retar nada menos que al campeón invicto de las 135 libras, el mejor boxeador libra por libra de estos tiempos, y el cual no quiere perder ante un novato.

Nos referimos al gran campeón invicto, Iván “El Pachuco” Gutiérrez. De origen puertorriqueño, es un peleador muy rudo, y muy rápido para su estatura. Tiene más de 35 peleas, y un récord de 34 peleas ganadas por nocaut rápido.

Todos los pronósticos parecen indicar que esta pelea terminará por nocaut, pero en este deporte nada es seguro hasta que suene la última campanada, o hasta que el árbitro cuente hasta diez, lo que ocurra primero.

Todo estaba en silencio, en el cuarto de José. Mientras la gente caminaba por las calles de Las Vegas, José estaba en su habitación viendo las noticias. Todos los noticieros hablaban de la pelea, haciendo alusión al gran campeón y dejando de lado todo el trabajo que José ha hecho durante todo este tiempo.

-José, José, te estoy hablando a ti-. -Este chamaco que no me escucha, siempre está en las nubes. Esa idea de ser boxeador ya lo tiene tonto, y eso que apenas lleva poco tiempo entrenando-.

A lo lejos se escuchó que alguien le gritaba a José, y no era otra que doña Remedios, su madre. Una mujer mayor que había dado a luz a José cuando ella tenía casi 50 años.

Su esposo, llamado Rufino Moreno, había contraído un tipo de fiebre muy rara. Rufino había ido al valle de Mexicali a trabajar en el campo de algodón, donde ellos habían vivido durante un buen tiempo, antes de mudarse a la ciudad de Mexicali.

-Hace mucho calor-; - Bendita sea la gente que lleva muchos años viviendo aquí; yo sólo llevo un par de años viviendo aquí, y no me acostumbro a este infierno-.

-No te quejes, Rufino-. -Ya verás que en unos años más, te acostumbrarás a esto y más-.

El señor Arturo le decía a Rufino, limpiándose el sudor con un viejo pañuelo. Muchas mujeres que conocían a Don Arturo lo llamaban el Don Juan moderno porque coqueteaba con todas las mujeres. Otras decían que era como un gallo viejo que sólo quería subirse a la gallina para que ella lo paseara. 

El señor Arturo es un hombre mayor, gordo, con un bigotito y poco pelo. Siempre tenía la camisa desabotonada para seducir a las jovencitas, pero lo único que causaba era lástima.

-Don Arturo ya anda con la camisa desabotonada-. -Un día de estos, las espinas de los algodonales le picarán en el vientre, y volará como un globo desinflado-.

Así lo decía doña Eduviges Villaseñor cada vez que miraba a Don Arturo caminar por los algodonales, la más anciana de todos los trabajadores del campo. Eduviges decía que ella provenía de una familia adinerada, pero que su esposo había sido asesinado junto con su familia y que ella y sus hermanas habían huido al norte del país para poder escapar de los asesinos.

-Esta señora Eduviges siempre con sus simpladas, pero si no fuera por ella el trabajo no sería nada ameno-.
Decía Manola Pérez, una de las trabajadoras del campo, y que siempre coqueteaba con Don Arturo, y esto ella lo hacía solo para que Don Arturo le ayudara con las labores del campo, pero ella siempre lo dejaba con las ganas de más.
-Voy a tener que tirarle una piedra a este niño que no me responde, y ojalá le dé en la cabeza y deje de soñar con ser boxeador-.
-Señora Remedios, ya dejé de enojarse-. - ¿No ve que su hijo está boxeando? -.
Esto le decía Rodolfo Buenrostro con una sonrisa burlona al ir pasando por la casa de Remedios. Rodolfo era el pretendiente de Lucia la soñadora, hija de Remedios y Rufino, probablemente la más seria de todas las hijas, y la única soltera en la familia Moreno.
A Lucía le llamaban la soñadora porque siempre estaba en las nubes (literalmente).
Lucía siempre era descuidada con sus quehaceres. Había dejado la escuela a muy temprana edad porque siempre se distraía y se quedaba dormida durante las horas de clase. Doña Remedios optó por sacarla de la escuela para que pudiera hacer las tareas de la casa, pero Lucía siempre estaba pensando en otras cosas. Lucía nunca terminaba un trabajo cuando ya había empezado otro, y ella siempre dejaba las cosas a medias.
-Oye Rodolfo, me asustaste mucho-. -No te escuché venir porque estaba peleando con José, quien me ignoró-. -No voy a dejar que vaya más a ese lugar-. -Esos golpes lo han vuelto aún más tonto de lo que ya era-.

-Perdón, suegra, por asustarla; esa no era mi intención-.

Respondió Rodolfo Buenrostro, burlándose de doña Remedios con esa risa burlona que lo caracterizaba. Rodolfo no es el yerno que doña Remedios quería para su hija Lucía, pero al menos él entretenía a Lucía haciéndola reír con sus malos chistes.

Mientras José veía las noticias, José empezó a recordar sus inicios en el boxeo. Recordó a su madre gritándole que la ayudara con las tareas de la casa. José se había perdido en el recuerdo del pasado. Sus pensamientos estaban en su tierra natal, en el intenso calor y en esa humedad de agosto que asfixia a cualquiera. Esa humedad que no te deja saber si estás mojado por salir de la ducha o bañado en sudor por la intensa humedad de agosto.

José empezaba a recordar su niñez y el poco tiempo que vivió con su padre, la falta de educación escolar habían hecho de José y de Lucia los hermanos analfabetos, ellos apenas escribían su nombre, pero ellos no sabían realmente leer, y mucho menos escribir de una manera correcta. 

-José, tu madre lleva tiempo hablándote, y si no vas, te va a pegar más fuerte que los boxeadores-.

-Gracias, Rosita, la verdad es que no había escuchado la voz de mi madre, y te prometo que cuando sea campeón del mundo, primero le pediré la mano a tus padres para que puedas casarte conmigo-.

Rosita Meraz era la joven más hermosa del valle. José vivía con su madre y sus hermanas tras mudarse del valle de Mexicali a la ciudad tras la muerte de Rufino. Al pasar el tiempo, Rosita se fue a vivir a Mexicali con sus padres como si el destino hubiera querido separarlos para siempre, pero luego Rosita regresó al valle una vez más.

-Me da vergüenza que me digas esas cosas, José-. -Soy muy joven para pensar en matrimonio-.

-Primero deberías conseguir un trabajo o estudiar en vez de pensar en tu deseo de ser boxeador-.

-Es un sueño que tengo desde pequeño, y dicen que los sueños se cumplen-. -Y también sueño con que seas mi esposa-.

-El tiempo nos dará la razón, pero mientras tanto, ve a ver qué quiere tu mamá porque viene con una escoba, y parece que está furiosa-.

-Hace rato que te estoy gritando como loca y tú estás dando puñetazos al aire; la gente piensa que estoy loca igual que tú y si algún día te vuelves boxeador te dirán "loco" Moreno, ya que no haces más que estar peleando contra los mosquitos-.
-Estaba haciendo sombra, ama, así se le llama en el box-.
- Que sombra ni que nada, mejor ya daté prisa y trae el agua para hacer los frijoles y las tortillas porque tu padre no tardará en llegar-.

La señora Remedios se había perdido en el tiempo; ella no aceptaba que su marido hubiera muerto de fiebre.

Rufino siempre estuvo presente en cada momento de la vida de doña Remedios. Sus hijos decían que Remedios se estaba volviendo loca, y de ahí el apodo de José, ya que le decían que había heredado las mismas ideas de su madre.
Con el paso de los años, mucho antes de que José pudiera cumplir doce años, doña Remedios había exhalado su último suspiro.
Cuatro años después, después de que regañara a José todas las tardes por lanzar puñetazos al aire, como ella lo llamaba, doña Remedios
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